
Cuando un forastero viva junto a ti, en tu tierra, no lo molestes. Al forastero que viva con ustedes 
lo mirarán como a uno de ustedes y lo amarás como a ti mismo, pues ustedes también fueron 
forasteros en Egipto. Yo soy Yavé, tu Dios.
LEVÍTICO 19:33-34

DIOS MISERICORDIOSO, EN EL ESPÍRITU DE HOSPITALIDAD,   

te rogamos que todos los refugiados a quienes se les niega el acceso a 
la atención médica en este país sientan tu amor y reciban tu sanidad y 
protección. Mantenlos a salvo en su camino hacia una nueva vida, libres  
de persecuciones y amenazas. También te rogamos que sanes el corazón y 
la mente de quienes oprimen y marginan a otras personas, y que las cubras 
con tu espíritu de amor y unidad. Te lo pedimos por intercesión de Nuestra 
Señora de Lourdes y en el nombre de tu Hijo Jesucristo y el Espíritu Santo, 
desde ahora y para siempre. AMÉN.

POR LOS REFUGIADOS que NO RECIBEN 
ATENCIÓN MÉDICA 


